El leproso humilde
     La lepra fue una enfermedad  muy frecuete en los primeros tiempos. Se la llama de Hansen por er el investigador que la describió técnicamente. es enfermedad infecciosa crónica producida por la bacteria Mycobacterium Leprae (bacilo ácido-alcohol resistente) y  afecta, especialmente, al sistema nervioso periférico, a la piel, la a mucosa de las vías respiratorias superiores y a los ojos. Se caracteriza por la aparición de úlceras cutáneas, falta de sensibilidad en la piel y debilidad muscular.
    El ser humano es el único blanco conocido para esta enfermedad. Aunque el contagio es muy difícil, se produce de persona a persona por contacto directo cuando hay proximidad con un enfermo no tratado debido a que se transmite a través de gotículas nasales y orales.
 La situación de los leprosos primitivos era muy difícil y penosa. O se les mataba o se alejaba de la vida social y tenía que vivir y morir en la soledad de los montes. Y no era solo por la enfermedad contagiosa, sino porue tenia la connotación social que era un castigo divino por la inmoralidad individual o la de una grupo, como era la familia o la vecindad.

 La crueldad en el trato venia ya de las prescripciones de Moisés al mismo Dios en Exodo, atribuidas al mismo Dios en el acto del monte Sinaí cuando le entrego las tablas de la ley. Es interesante detectar que entonces las normas están en Levítico, en donde se recogen con más exigencia los derechos y deberes de los ámbitos más clericales

  Yahweh les dijo a Moisés y a Aarón:  Cuando hayas entrado en la tierra de Canaán, la cual yo te doy en posesión, y pusiera yo plaga de lepra en alguna casa de la tierra de tu posesión,  vendrá aquel cuya casa fuera suya, y dará aviso al sacerdote, diciendo: «En mi casa ha aparecido algo como plaga».
    Entonces mandará el sacerdote, y despejarán la casa antes la cual el sacerdote entre a mirar la plaga, para que no se contamine todo lo que estuviera en la casa. Y después el sacerdote entrará a reconocer la casa.Lev 14, 34-36​
Yahweh les dijo a Moisés y a Aarón: El Leproso es siempre inmundo. Y el sacerdote lo declarará luego «inmundo»: en su cabeza tiene llaga. Y el leproso en quien hubiera llaga llevará vestidos rasgados y la cabeza descubierta, y embozado deberá pregonar: «¡Soy inmundo! ¡Soy inmundo!». Todo el tiempo que la llaga estuviere en él, será inmundo; estará impuro, y habitará solo; fuera del campamento será su morada. Lev  13, 45-47​
     Es interesante recordar que otras enfermedades que no eran lepra pero era parecidas: llagas, sífilis, gonorrea, herpes, con toda seguridad pasaban por lepra. Y que eran los sacerdotes del templo los daban el certificado médico de enfermedad o de curación.

  Podemos sospechar lo que en tiempos de Jesús un enfermo de estas características sufria y significaba para los demás. Y lo que era, pues, curar leprosos, caso que sólo dos o tres veces se relatan en los textos evangelicos
 
   El leproso modesto pide a Jesús la salud

    Ellos atracaron las barcas a la orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron. Mientras Jesús estaba en la ciudad, se presentó un hombre cubierto de lepra. Al ver a Jesús, se postró ante él y le rogó: «Señor, si quieres, puedes purificarme».
     Jesús extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado». Y al instante la lepra desapareció. 
     Y  le ordenó que no se lo dijera a nadie, pero añadió: «Vete a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio».    Mac 1. 40-42 y lc 4.27

[bookmark: _GoBack]   Es posible que este relato coincida con otro similar en contenido pero no en el lugar de realización. Ese es el primer milagro que Jesús hizo, después del sermón del monte, referido por Mateo y seguramente después del Milagro del vino en Cana de Galilea, (Jn 2. 1-11) referido por Juan. Fue la curación de otro leproso (Mt 8 1-4)

    Cuando Jesús bajó de la montaña, lo siguió una gran multitud. Entonces un leproso fue a postrarse ante él y le dijo: «Señor, si quieres, puedes purificarme».
    Jesús extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado». Y al instante quedó purificado de su lepra.
     Jesús le dijo: «No se lo digas a nadie, pero vete a presentarse al sacerdote y entrega la ofrenda que ordenó Moisés para que les sirva de testimonio».  
  
    La redacción alude a una petición humilde: "si quieres"... y no empela el imperativo verbal para pedir a Jesús que le cure.

   ¿Otras curaciones de lepra?
     
   En otros lugaes del texto evangélico se alude a su existencia y las veces que Jesús la encontró fue bjeto de su misericordia y de la curación de los que sufrian esa enfermedad y esa dura situación social.
  
  Jesús envió a sus apóstoles a predicar y les dio el poder de curar también leprosos y se supone que poder de determinar que estaban curados, labor que normalmente parece era solo de los sacerdotes.
   Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, purificad a los leprosos, expulsad a los demonios. Vosotros debis dad  gratuitamente,  lo que también gratuitamente habéis reciébido. (Mt 10.8-9 )
   La respuesta a Juan que le preguntó, por medio de los discípulos, si es el que iba a venir o si era preciso esperar a otro, alude también a los leprosos curados

    Id y contad a Juan lo que habéis visto: los cojos andan, los ciegos ven, los  leprosos son curados y los muerto resucitan. Y dichosos los que no se escandalizan:  (Mt 11 5 -6)

  Es también interesante el saber que Jesús se acogía de cuando en cuando, si iba a Jerusalén, en casa de uno que había sido leproso.

Estando de Betania, en casa de Simón leproso dio muestra de que Jesús no temía la lepra. Acaso era el padre de Lázaro, Marta y María Magdalena

    Mientras Jesús estaba en Betania, comiendo en casa de Simón el leproso, llegó una mujer con un frasco lleno de un valioso perfume de nardo puro, y rompiendo el frasco, derramó el perfume sobre la cabeza de Jesús. Entonces algunos de los que estaban allí se indignaron y comentaban entre sí: «¿Para qué este derroche de perfume? Se hubiera podido vender por más de trescientos denarios para repartir el dinero entre los pobres». Y la criticaban.
    Pero Jesús dijo: «Dejadla, ¿por qué la molestan? Ha hecho una buena obra conmigo. A los pobres los tendréis siempre con vosotros y podréis hacerles bien cuando queráis, pero a mí no me tendréis siempre. Ella hizo lo que podía; ungió mi cuerpo anticipadamente para la sepultura.   Mc 14.3-7

 Jesús recordó que en Israel había muchos leprosos en tiempos antiguos y sin embargo Dios envió a Eliseo a curar al oficial extranjero y no a los israelita, aludiendo a que había poca fe pare recibir tal beneficio.

     Muchos leprosos había en Israel en el tiempo antiguo, sin embargo sólo fue enviado Eliseo a curar a Naamán el sirio. ( Lc 4. 27)

     Especial referencia es la curación de los diez leprosos que curó en los confines de Samaria, cando ya iba  en el último viaje que hizo a Jerusalén según el relato de Lucas

    Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: «¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!». 
      Al verlos, Jesús les dijo: «Vayan a presentarse a los sacerdotes». Y en el camino quedaron purificados.
     Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió atrás alabando a Dios en voz alta
 y se arrojó a los pies de Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano.
17 Jesús le dijo entonces: «¿Cómo, no quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están?
18 ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?».  Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado».(Lc 17. 12-18)

   Los judíos de la antigüedad en tiempos de Jesús sentían pavor ante la lepra que era común en tiempos bíblicos. Esa espantosa enfermedad podía atacar las terminaciones nerviosas de la persona, produciéndole daños permanentes y desfigurándolas. Incluso aunque no  fuera técnicamente tal lepra. Y aunque fuera con el tempos curada. Como no se conocía ninguna cura, se ponía en cuarentena a los enfermos, quienes tenían la obligación de alertar a otros de su enfermedad. 

  Tal vez por eso pocas veces sale referida en los textos evangélicos, u por lo tanto en la referencias sobre os hechos y dichos de Jesús recogidos por los evangelistas.
